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TERCERA CAMPAÑA DE EXCAVACIONES EN EL 
MARISTAN DE GRANADA. 1987. 

VICENTE SALVATIERRA CUENCA 
JUAN ANTONIO GARCIA GRANADOS 

La 3ª campaña de excavaciones en el solar del maristán de Granada 
se efectuó entre el 15  de septiembre y el 15  de octubre de 1987. Las 
dos campañas anteriores (1984 y 1985)1 nos habían permitido 
definir las características de la planta y elaborar una estratigrafía en 
la que se precisaban los múltiples niveles de reutilización del 
edificio. En función de todos esos datos se programó una campaña 
en extensión, con objeto de ampliar el conocimiento de la planta del 
Maristán en sus últimas fases de utilización. 

Se plantearon dos grandes cottes. Uno, en la zona de patio, con 
objeto de continuar excavando la alberca y establecer su relación 
con los distintos cuerpos constructivos. Para ello se amplió el cotte 
de la campaña anterior hasta unas dimensiones de 10 x 8 m. 

El segundo corte se trazó en el lado Oeste del solar, ampliándose 
también el corte de la campaña anterior. Ya en 1985 se advirtió que 
la zona Oeste estaba muy destruida por efecto de la demolición, en 
1843, del muro perimetral correspondiente a la calle Bañuelo. 
Puesto que la calle se encuentra en esta zona por debajo del nivel 
inferior del Maristán, la zona destruida es bastante profunda. Al 
objeto de precisar el alcance de las transformaciones se realizó un 
sondeo en el espacio correspondiente al interior de las salas. Por otra 
parte, la existencia de un depósito de agua, impidió entonces 
efectuar una excavación en extensión. En consecuencia, el primer 
paso de la presente campaña ha sido levantar este gran depósito, 
que fue utilizado en las primeras décadas del siglo XX en relación 
con el pozo existente en el centro del patio, y que abasteció de agua 
a parte del barrio del Albaicín hasta los años cuarenta. 

Estos dos cortes, unidos a los sondeos realizados en 1985 en las 
salas 6 y 13, nos proporcionan, en conjunto, un perfil transversal casi 
completo de todo el solar, que permite advertir algunas diferencias 
en la utilización de los distintos cuerpos y salas del edificio. 

COR1E OES1E 

Corresponde a la ampliación de corte de la sala 13  efectuado en 
1985. El depósito de agua, construido de ladrillo con cal grasa, de 
una extraordinaria dureza, tuvo que ser levantado con martillo 
compresor. Afortunadamente su cimentación estaba por encima del 
nivel de pavimentación de la última fase del Maristán y sólo afectó 
ligeramente al muro de cierre de las salas en un punto, al asentarse 
directamente sobre él. Se ha podido obtener, por tanto, la planta 
completa de la zona, en un espacio de 6,20 x 6 m. Comprende el 
espacio de las salas (excavado en 1985), el tramo de galería corres­
pondiente a las mismas y el sector adyacente del patio. 

Como en el cuerpo Este, en la última fase de utilización, la galería 
estuvo cerrada hacia el patio con un tabique de ladrillo, al objeto de 
permitir su utilización como vivienda. No ha aparecido ningún resto 
de solería correspondiente a este momento, pero sí el nivel sobre el 
que se asentaba el pavimento. 

Tras levantar este último apareció el empedrado característico de 
la fase de uso industrial del edificio, tanto en el patio como en la 
galería, correspondiéndose con algunos restos que se encontraron 
en el interior de las salas en 1985. El muro de cierre de estas últimas 
hacia la galería fue muy transformado al objeto de introducir en el 
interior de aquellas grandes tinajas. 

La línea de cierre de las salas presenta los siguientes elementos: en 
el extremo Sur del corte hay una puerta, su jamba N01te está 
constituida por un machón rectangular de 1 ,30 x 0,70 m. ;  a 
continuación se sitúa un espacio abierto de 2 m. de longitud, cuyo 
límite Norte lo constituía un pilar del que sólo queda la basa, muy 
tosca, de planta rectangular e 40 cm. de lado aproximadamente) y 
sección troncocónica. A continuación un nuevo espacio abierto de 
unos 60 u 80 cm. y, ya en el límite del corte, un muro que cierra este 

sector y que puede corresponder al macizo central de la escalera, 
situada en el eje transversal. Todo el espacio situado al Oeste de los 
elementos señalados constituía una sola sala, sin que hubiesen en 
esta fase tabiques transversales. En ella estuvo alojada, por lo menos, 
un gran tinaja. Las posibles divisiones de este espacio en época 
posterior, no pudieron determinarse por lo intenso de la destrucción 
de la zona durante el derribo del siglo XIX. 

Afortunadamente, ni esta destrucción, ni las transformaciones de 
la fase industrial, fueron suficientes para destruir la cimentación 
original del muro de cierre hacia el patio, sobre la que se asentó la 
nueva organización espacial. La colocación de la gran tinaja al Norte, 
sin embargo, sí afectó a uno de los muros transversales Este-Oeste 
que delimitaba las pequeñas salas originales del hospital, de 4 x 4 
m. aproximadamente, y que fue eliminado para obtener una gran 
nave corrida. A pesar de ello ha quedado el encuentro de dicho 
muro con el cierre de las salas del hospital. La cimentación del muro 
opuesto, al Sur, se ha conservado completa, puesto que, aunque se 
rebajó hasta el nivel de la solería, no hubo necesidad de cortarlo. De 
esta manera podremos conocer la planta original de la zona Oeste, 
al menos a nivel de cimentación. 

Nos hemos referido también a otro muro transversal, situado en el 
perfil Notte, que puede corresponder al macizo de la escalera, si 
suponemos una disposición simétrica con la del lado Este. 

FIG. l .  Planta General del Maristán tras la Campaña de excavaciones de 1987. 

o 

o D I  
1 : 1 
1 ¡�----_ce c e  _ _  -_-_ e : :  e _-_-_ : : _-:_-_-_e e : ' "  

367 



Por lo que respecta a la galería, ésta forma una unidad con sepa­
raciones interiores. Su comunicación con el patio parece que fue 
total, incluso durante la fase de uso industrial, en la que aún no 
existía el muro de cierre, característico del último momento. Como 
en el lado Este, la galería estaba limitada por pilares rectangulares 
de 60 x 40 cm. , hechos de ladrillo. En la zona excavada han 
aparecido dos de ellos, separados entre si por un espacio de 2, 30 
m. aproximadamente. Dichos pilares están alineados, grosso modo, 
con los cimientos de los muros de división de las salas a los que ya 
hemos hecho referencia. 

CORTE DEL PATIO 

Se trata de la ampliación del corte abierto en 1984 y ampliado por 
primera vez en 1985 . 

La principal dificultad ha estado en el pozo constmido sobre la 
alberca y en las numerosas conducciones que, aunque superpues­
tas, pertenecen todas a la fase más moderna de utilización de la zona, 
hasta 1974. 

Desmontado el testigo entre el corte del patio y el cuerpo Este, se 
avanzó de Sur a Norte diferenciando dos zonas: una correspondien­
te al pavimento del patio y otra al interior de la alberca. El muro 
longitudinal que dividía el solar en dos propiedades distintas a Este 
y Oeste apoya sobre el petril de la alberca, por ello los elementos 
a uno y otro lado son distintos, excepto los sistemas generales de 
saneamiento, así que han sido tratados como unidades indepen­
dientes. Completado el rebaje de la zona del patio se pasó a la 
segunda zona, que comprende el interior de la alberca y parte del 
patio en los lados Sur y Oeste, de manera que los tres lados de la 
alberca son actualmente visibles. Una vez rebajado el relleno hasta 
la altura de esta, se apreció que el pozo ocupaba el ángulo Suroeste 
de la misma; los lados Sur y Oeste apoyaban en el petril, mientras 
que los otros dos se habían levantado desde el pavimento interior. 
La perforación del suelo de la alberca se limitaba a las dimensiones 
de la boca del pozo. Las paredes elevadas del pozo, hechas de 
hormigón, fueron eliminadas con compresor. 

Las paredes de la alberca fueron afectadas mínimamente al 
constmir el pozo, ya que sólo se realizó un ligero rebaje en las 
mismas. La alberca estaba constmida de tapial de cal grasa con 
arena, dando lugar a un hormigón de gran dureza. El suelo estaba 
cubierto con grandes losas de barro cocido colocadas en hileras 
transversales, alternando unas cuadradas con otras rectangulares. 
Encima se constmyó un petril con ladrillos y mampostería. También 
se reutilizaron restos de elementos constmctivos, como los grandes 
bloques de piedra con perforaciones cónicas, que en un caso 
atraviesan por completo el mampuesto, que se situaron en las dos 
esquinas de la alberca. Los tres lados del petril han sido afectados 
por los sistemas de saneamiento modernos, aunque sólo rozan la 

LAM. l .  Vista del patio con la alberca. 
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obra medieval. No ha aparecido tampoco en la esquina Suroeste el 
más mínimo vestigio de escalera en el interior de la alberca como 
las dibujara Enriquez. 

Y a indicamos que en esta campaña teníamos previsto descubrir la 
mayor superficie posible del edificio, tal como llegó al año 1843; no 
obstante dos importantes dificultades nos han obligado a interven­
ciones no previstas. La más grave, la enorme acumulación de tierra 
que, -dado que el solar ha permanecido abierto más de un año-, se 
ha ido echando. Programada su extracción en los primeros días de 
la campaña, las dificultades de acceso a la zona han supuesto que 
no se encuentren medios de transporte hasta la última semana, 
impidiéndonos avanzar en la excavación hacia el Norte todo lo que 
habría sido de desear. 

El segundo inconveniente fue el descubrimiento, durante el rebaje 
del patio, de un socavón bajo su superficie, que provocó el 
hundimiento parcial del empedrado. Este está producido por una 
galería subterránea que, partiendo del pozo, avanza bajo el suelo de 
la alberca hacia el Este. El hundimiento del techo de esta galería 
arrastró toda la masa de tierra. El empedrado del patio y algunas 
estmcturas inferiores actuaron como bóveda, permaneciendo en 
una posición de equilibrio que la propia excavación alteró. Los 
dermmbes del empedrado, que se fueron produciendo, nos indica­
ron lo inestable del terreno y el riesgo que corríamos, si no se 
intervenía, de encontrarnos para la próxima campaña un gran hoyo 
en el patio con todo revuelto; por ello decidimos efectuar un corte 
que abarcaba la zona afectada por el hundimiento, al objeto de 
obtener una estratigrafía y consolidar en lo posible el terreno. 

El corte abarca desde el petril de la alberca hasta el frente exterior 
de la galería Este, con una anchura en sentido N01te-Sur de cuatro 
metros. Tras dibujar y fotografiar el pavimento, se levantó. La 
organización de los elementos en el subsuelo nos permite distinguir 
tres zonas de Este a Oeste. 

Al Este, limitando con el frente exterior de la galería, se localiza una 
gran fosa longitudinal rellena de cascajo, con una inclinación Sur­
Norte. Está excavada en el terreno del relleno del patio, sin que se 
advietta ningún elemento estmctural que de indicios de su función, 
puesto que debemos suponer que el cascajo rellenó un espacio que 
debía tener alguna función anterior. 

Tras vaciar el relleno de cascajo de la fosa, apareció un terreno de 
textura compacta, sin señales de estar revuelto. Se continuó bajando 
hasta los 3 ,40 m de profundidad, momento en que lo estrecho del 
sector impidió continuar. Los materiales aparecidos pueden fechar­
se entre los siglos XII y XIII. 

En la parte Oeste, junto a la pared de la alberca, el hundimiento 
permitió documentar una serie de canalizaciones. Hay un sistema de 
atanores completo y restos de otros dos. Cabe suponer que se trata 
de sucesivas reestructuraciones del sistema, sin que se sacasen los 
restos anteriores. Junto a estos elementos, hay una gran atarjea de 
paredes de ladrillo, cubierta con losas de piedra. Su construcción 

LAM.2. Cuerpo Este y zona del patio excavada, desde el Sur. 



IAM.3. Sondeo en el patio. 
IAM.4. Zona excavada en el cuerpo Oeste. Vista desde el Sur. El nivel de empedrado 
corresponde a la fase industrial de finales del siglo XVIII. 

pudo ser la causa de la rotura de un empedrado antiguo, cuyos restos 
subsisten sobre el borde de la alberca. El hundimiento del terreno 
arrasó las conducciones, de tal manera que en los extremos del corte 
se conservan en su posición original, pero en la zona central está 
hundida, con una inclinación Norte-Sur. La atarjea presenta en su 
interior materiales que revelan su utilización en el siglo XVIII (co­
rresponden a las fases más modernas del relleno del foso entre 
murallas junto al Arco de las Pesas). Su construcción justifica las di­
ferencias de terreno respecto del resto del corte. Los trabajos para 
eliminar en lo posible los efectos del hundimiento se prolongaron 
hasta alcanzar los 3,90 m. de profundidad, momento en el que, al 
igual que en el sector Este, lo reducido del espacio impidió 
continuar. El material aparecido corresponde, lógicamente, a épo­
cas distintas, estando muy mezclado. 

Entre los dos sectores quedó una franja de terreno cubierta con una 
solería de ladrillo, y con un horno u hogar en el extremo sur. 
Resolvimos excavar esta zona a fín de unificar todo el corte y poder 
seguir profundizando para obtener la estratigrafía completa. 

Bajo la solería aparecieron restos de otra, formada por losas rec­
tangulares de 5 cm. de grosor, de la que sólo se conservaban algunos 
restos; todo el nivel estaba quemado. Este pavimento aparecía roto 
por una canalización de atanores, rota a su vez en el extremo sur por 
la estructura de horno u hogar ya mencionada. El relleno de este 
nivel muestra una gran cantidad de restos de cerámica y huesos 
animales de gran tamaño, todo lo cual parece apuntar a la existen­
cia de una "cocina" al aire libre. 

Bajo la conducción y el "horno" aparece un muro de piedras, 
ligeramente desviado de noroeste a suroeste con respecto a la 
alineación del Maristán. Este muro debe pertenecer al nivel de 
cimentación de una construcción anterior al hospital. En el perfil sur 

LAA1.5. Sala y galería del cuerpo Este excavada hasta el nivel de finales del siglo XVIII. 
IAM.6. Detalle de las estructuras que ocupan la mitad Sur de la gelería del cuerpo Este, 
correspondiente a finales del siglo XVIII. 

se advierte, muy próximo al muro y a un nivel ligeramente superior, 
un estrato de cal grasa, que puede corresponder a un pavimento 
asociado al muro. Este nivel aparece interrumpido por las fosas de 
las conducciones descritas en la zona Este. 

Si a este muro y al nivel asociado al mismo, unimos la canalización 
encontrada en la sala 3 y los restos de solería del sondeo de la sala 
13, parece que podemos confirmar definitivamente que entre el 
abandono de las estructuras de la coracha y la construcción del 
Maristán, la zona estuvo ocupada por edificios con una cronología 
de fines del siglo XII o ya del siglo XIII .  

SECTOR ESTE 

Sala 6 

En esta sala se levantaron los restos de un pavimento existente 
junto al muro Norte, que corresponde a la solería que cubría la gran 
tinaja. En la campaña anterior se dejó provisionalmente como testigo 
para establecer las conexiones con los niveles de la galería, hecho 
esto se eliminó. Debajo apareció una zona de hogar, conectada con 
el empedrado de la fase de uso industrial. 

Galería de la Sala 6 

Se trata del sector de la galería comprendido entre el horno 
localizado en 1985 y el sector de galería situado delante del macizo 
de la escalera. El sector estaba dividido en dos zonas; una al Norte, 
con pavimento de tierra apisonada, posiblemente existente en 1843, 
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y otro, al Sur, en el que este ya se había rebajado, y aparecía un 
enlosado, el mismo que cunría el horno mencionado. 

Comenzamos por levantar el nivel de tierra apisonada (- 1 ,31);  bajo 
él apareció otro, rojo, con algunos ladrillos (-1 , 56) posiblemente el 
mismo que exixtía al Sur, pero considerablemente deteriorado. En 
el límite entre este terreno y el tramo de galería de la escalera, 
apareció un escalón, formado por tres hiladas de ladrillos, que 
conectan el pavimento de esta galería con el localizado delante de 
la escalera, pero excavado sólo en un pequeño sector. 

Bajo este pavimento y en el nivel correspondiente a la fase 
industrial, apareció otro horno, de características similares al de 
1985, pero peor conservado. Su boca está dirigida al espacio central 
de acceso a la sala 6. Junto al horno se encontraba una fosa, que 
aparentemente debió contener una vasija de mediano tamaño. 

El fondo de la fosa, formado por piedras de gran tamaño, estaba 
muy deteriorado; tras levantarlas quedó al descubierto una atarjea 
que sigue el sentido longitudinal de la galería Norte-Sur. Por su 
profundidad y posición puede ser parte del sistema de saneamien­
tos nazarí. 

El último tramo de la galería presenta un empedrado muy fino y 
bien encajado, que termina en una hilada de ladrillos dispuesta a 
sardinel, también perfectamente encajados. Estos ladrillos son el 
borde superior del lado norte de una arqueta casi cuadrangular 
situada al nivel del suelo de la galería en esta fase, entre el muro de 
cierre de la sala y el pilar correspondiente de la galería. En su fondo 
se han encontrado restos de un lebrillo de cerámica blanca y verde, 
así como otra vasija de menor tamaño, de color oscuro. Ambas 
estaban encajadas en rebajes realizados en el suelo a la medida, la 
segunda aún se encontraba in situ. La arqueta se cerraba posible­
mente mediante una tapa de madera, de la que sólo queda la huella 
del cubo madero al que se sujetaban las bisagras. La función de esta 
arqueta y ele las cerámicas situadas en su interior no está clara, 
aunque pudieron formar parte de un sistema de decantación de 
vino. 

Sala 5 

Corresponde al macizo de la escalera. En la presente campaña se 
ha efectuado la limpieza de la parte Norte, donde se encontraba el 
acceso a la misma durtante la fase industrial. También se han 
definido las paredes laterales, muy confusas hasta ahora, por la 
acumulación de cascajo en este punto. La excavación de la escalera 
propiamente dicha se ha dejado para más adelante dada la debilidad 
que presentaban los escalones, según pudo comprobarse la campa­
ña pasada. 

Sala 4 

Es el espacio situado al Norte ele la escalera. Se trata de una sala 
formada a partir de la unión de otras dos de las originales, mediante 
la eliminación del muro transversal. De igual modo se eliminaron los 
muros que las separaban de la galería, y en su lugar se colocó un 
pilar, del que sólo queda un gran sillar rectangular, reutilizado, 
puesto que presenta un chaflán rematado en cuarto de esfera. 

Se ha rebajado toda la sala desde 1 , 13 a 1 ,36 m. ,  es decir, desde 
el nivel de tierra apisonada, hasta otro nivel de ladrillos a sardinel 
con hileras de mampostería. Está sin embargo muy deteriorado. 
Merece la pena señalar la existencia de un sumidero en el interior 
de esta sala, muy próximo al pilar ya descrito.Este dato nos induce 
a pensar que este espacio estaría dedicado a funciones que 
requieren constante limpieza, como podría ser el caso de una 
cuadra. El hecho de que la escalera de acceso al piso superior 
desemboque en esta estancia, apoyaría esta hipótesis. 
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Galería de la Sala 4 

La galería es prácticamente una prolongación de la Sala, con un 
pavimento contínuo, inclinado hacia el sumidero del interior de 
aquella. 

Sala 3 

Se levantó el testigo dejado en la campaña anterior, rebajándolo 
hasta la altura del suelo del Maristán, confirmando los diversos 
niveles señalados en 1985, aunque han aparecido restos de los 
pavimentos que en aquella ocasión sólo pudimos marcar en base a 
la tierra apisonada que formaba los lechos de las losas desapareci­
das. 

Galerías 2 y 3 

Continúa el nivel de guijarros del tramo anterior, manteniendo una 
inclinación similar. 

MATERIALES 

Los niveles excavados, tanto en la alberca como en el patio y las 
naves, han proporcionado grandes cantidades de cerámica que, na­
turalmente, hay que fechar a partir de mediados del siglo XVIII, en 
una secuencia que alcanza la mitad del presente siglo. Aunque, por 
su cronología, no tienen interés para el estudio del mundo medieval, 
sí es importante para la evolución de los alfares granadinos, 
especialmente por lo que se refiere a algunos tipos específicos, 
como la denominada cerámica de fajalauza que aquí aparece desde 
sus primeros tipos, y con una amplia variedad de formas. 

De mucho mayor interés son, para nosotros, los abundantes ele­
mentos aparecidos,procedentes de la decoración de la fachada 
realizada en ladrillo, y que actualmente empieza a ser posible 
reconstruir completamente, no sólo en sus proporciones, sino 
también en sus motivos decorativos exactos, superando las inevita­
bles simplificaciones de los dibujos del siglo XIX. 

Carámica islámica también ha aparecido, aunque en poca canti­
dad. Es de gran interés el material procedente del sondeo del patio, 
entre el que se cuenta un fragmento de cerámica esgrafiada y 
algunos de cuerda seca. 

CONCLUSIONES 

La campaña de 1987 ha permitido confirmar la mayoría de las 
hipótesis formuladas sobre la organización del edificio. Ha puesto 
también de manifiesto la gran complejidad de sus últimas fases, en 
especial la de uso industrial en el siglo XVIII, ambiente que está 
pudiendo ser conocido completamente. Por lo que se refiere al 
Maristán propiamente dicho, hemos podido confirmar que, pese a 
las profundas transformaciones sufridas, se conservan elementos su­
ficientes como para permitir una importante reintegración de ele­
mentos, y la consiguiente recuperación del monumento como 
edificio utilizable, y no sólo como yacimiento arqueológico, con las 
ventajas que para su conservación y aprovechamiento en el interior 
de una ciudad, ello representa. 

La complejidad de las fases anteriores al Maristán sigue en 
aumento, por la constante aparición de nuevos elementos estructu­
rales que, sin duda, dificultarán considerablemente su conocimien­
to exacto. 
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